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PRESENCIA DEL INDIO ECUATORIANO 
EN LA PRENSA

Por ANTONIO SANTIANA

Desde que escribimos nuestra prim era crónica sobre 
este tem a (H um an itas, N ° 1: 2, 1959, pp. 2 0 -4 0 ), el status 
socio-económ ico del ind io  poco se ha m odificado, al menos 
en apariencia .

Personaje centra l del gran escenario ecuatoriano, el 
ind io  sigue haciendo su papel de esfinge, mudo al rum or que 
lo rodea, im pasib le a la ag itac ión  que se desarrolla  en to r ­
no suyo. Todos tienen puestos sus ojos en é l: la Iglesia des­
de el día del p rim er contacto  entre A tahua lpa  y el Padre 
Va lverde ; los trad ic iona les poseedores desde que se vieron 
en la necesidad de ro tu ra r la tie rra  para hacerla producir. 
Y en los ú ltim os tiempos los partidos políticos de nueva 
o rien tac ión  inc luyen en sus program as, con c lam or cada vez 
más insistente, la re iv ind icación  del indio. Pero el indio, a je ­
no a la codic ia  y la cngustia  circundantes, continúa a dh e ri­
do con sus raíces m ilenarias a la tie rra , " s u "  tie rra , dulce 
y am arga al m ismo tiem po. No se exagera al decir que su 
a tención  aun no se ha fija d o  en el contenido de palabras 
como "c o lo n iz a c ió n "  y en especial "re fo rm a  a g ra r ia " , tan 
repetidas por los políticos de estos días. El horizon te  m ental
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del ind io  sigue así lim itado  a los apremios más inm ediatos. 
Su m undo lo fo rm an su m ujer y sus hijos; el pedazo de t ie ­
rra  que prestado o propio le proporciona el sustento; la cho ­
za y los anim a les y, por fin , el patrón y el adm in is trador, a 
quienes busca y de quienes ¡huye todos los días.

Esto es sin embargo c ierto  sólo para el ind io  de las re­
giones más atrasadas de la serranía, para el huasipunguero 
del gran  la tifu n d io . Porque hay tam bién numerosos indios 
" l ib re s "  que poseen en propiedad una pequeña parcela de 
te rreno . O tros practican  la industria  de te jidos de lana y 
unos cuantos han adoptado el comercio. Numerosos son 
ta m b ién  los que viven en las ciudades como obreros de la 
construcc ión. Quedan en fin  los selváticos, como los C o lo ra ­
dos o los Q u ijo , libres en el a lbedrío de la selva virgen. No 
d e /  que o lv ida r tampoco el proceso de acu ltu rac ión . Esta es 
ur.a co rrien te  que arrastra  en form a inevitab le  y p rogresi­
va a todos ellos, aproxim ándolos al blanco.

Veamos ahora cuáles han sido en los ú ltim os tiempos 
los hechos si no más sobresalientes al menos los más s ign i­
fica tivos  en la vida del indio. Tales hechos, buenos y malos, 
positivos o negativos, han sido seleccionados entre la in fo r ­
m ación  que apareció en periódicos de la C ap ita l, especia l­
m ente  "E l C om erc io", y los reproducimos tex tua lm en te  o 
a ten iéndonos a su sentido básico.

TR IBU S RESIDUALES

Los Cola ados y su icclom o de tie rras.

En un núm ero an te rio r nos ocupamos (poág. 40) del re­
c lam o  de tie rras interpuesto por el grupo de indios C o lo ra ­
dos que viven ju r.to  al río Cóngoma, el cual obtuvo am p lia
sal is facción.

O tro  grupo de aborígenes de la m isma tribu , el que ocu­
pa la loca lidad  de "E l Poste", que d irige  Eloy A g ua b il, ha 
presentado al nuevo Gobierno un reclam o igual. El trá m ite

_  63



In
di

os
 A

uc
as

 d
e 

la
 A

m
az

on
ia

 
E

cu
at

or
ia

na
 e

n 
su

 h
a

b
ita

t



del asunto  y sus peripecias constan en el dato aparecido en 
el d ia rio  “ El C om erc io" de 8 de noviembre de 1960, el cual 
d ice a s í:

Pónese fin  al lit ig io  sobre tie rras en Santo Domingo. 
Representantes de colonos y de indios Colorados suscrib ie ­
ron acta  en el M in is te rio  de Previs ión".

*
En una reunión que se rea lizó  en el M in is te rio  de Pre­

visión Social y  T raba jo , se suscribió un acta para poner fin  
al p rob lem a de linderación de tierras entre un grupo de co­
lonos de la zona ce Santo Dom ingo de los Colorados y los 
ind ios que estaban siendo desalojados de sus propiedades, 
según denuncia ron  al Presidente de la República.

En esta reunión estuvieron el M in is tro  de Previsión So­
c ia l, e tc ..........Se escucharon las intervenciones de los cbo-
gados de las partes litigantes, llegándose a un resultado 
f in a l con la suscripción de un acta por m edio de la cual se 
com prom eten les indios y colonos a dejar las cosas ta l cual 
están ahora, para someterlas a estudio de la Asesoría A ir í-  
d ica  del M in is te r io  de Previsión Social y del In s titu to  N ac io ­
nal de C o lon izac ión , para que se considere el problem a con 
toda tra n q u ilid a d  y a base de inform es o conclusiones se 
a rb itre n  las medidas de solución d e fin it iva  para este lit ig io  
que a través de muchos años ha estado pend ien te ".

C on tinúa  pues la disputa por tie rras entre los colonos 
ncoecuatorianos y los indios Colorados, agricu lto res sedenta­
rios ca racterizados por el b r illo  de sus vestidos y adornos.

La solución d e fin it iva  del problema atraviesa muchas 
v ic is itudes y su estudio deberá ser hecho "co n  toda tra n q u i­
lid a d " , tiem po que aprovecharán los colonos para a firm a r 
sus posiciones y para avanzar, según ocurrió  en todo el m u n ­
do en situaciones análogas.
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LOS AU C AS Y SUS RELACIONES CON LOS BLANCOS

Dos grupos de m isioneros, los C ató licos y los Evange­
listas, se han d isputado hasta ahorn el co n tro l de la co no c i­
da tr ibu .

Los que hastb ahora han logrado los mayores éxitos 
son, al parecer, ios segundos, an im ados — p e  paradó jico  
(¡ue e llo  parezca—  por el s a c rific io  do sus c inco  herm anos 
en el ho locausto  del río OgISn.

Han sido jus tam en te  las herm anas y esposas de los mi ­
sioneros v ic tim ados las que han conseguido un perm anente  
y d ia rio  con tac to  con un g rupo He esa e tn ia , a la que ellos 
llam an ahora  H uaran i.

Se ha destacado en esta lob ^r la señorita  Raquel Saint, 
qu ien  les está enseñando un a i ra l H o  fo né tico  que les enca­
m ine a la escritu ra  tic su lengua y >~>ns tarde a l caste llano.

Por su parte  el In s titu to  L ingü ís tico  de V erano de la 
U nlve iS idad de O k lahcm a, después de varios años de tra b a ­
jo  en la A m azon ia  ecua to riana , ha "consegu ido  co n fo rm a r 
a lfabe tos  fonéticos, para  los que se buscará  luego los co ­
rrespondientes caracteres g rá fic o s " . Com o resu ltado de ta ­
les traba jos  ha pub licado, entre  o tros ha jo  los auspicios del 
M in is te r io  de Educación, un fo lle to  c u '" ' t í tu lo  consta en ln 
sección b ib lio g rá fic a .

ABORIGENES DEL AR EA A N D IN A

Innecesario  dec ir que éstos constituyen  el núcleo m e­
d u la r de la pob lac ión  ecua to riana  au tóc tona  y que, por ta n - 
,o, los hechos re lacionados con ellos revisten la más s ig n i­
fic a tiv a  im portanc ia . Ta les hechos, reveladores de sus co n ­
d ic iones sociales y económ icas en el oresente dan tam b ién  
la clave de su pasado y nos pe rm iten  v is lu m b ra r su evo lu ­
ción en el fu tu ro .

Una delegación in teg rada  por 35 Indígenas y represen­
tando  a 2.0C0 de la loca lidad  do Sari Roque ( im b a h u ra ) ,
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v is itó  al G obierno N ociona l para so lic ita rle  urna cam paña 
de a lfa b e tiza c ió n  y mejores condiciones de sa lubridad. Se­
les p rom etió  co ns tru ir una escuela y a b r ir  un dispensario
médico.

Indígenas ccualorianos que balbucean el Inglés están 
presentes, fo rm ando  grupos de com erciantes, en todas las 
ciudades ■ co lom bianas, Habiendo llegado hasta el Caribe. 
O frecen te las y prendas de vestir, b ien te jidas  y decoradas y, 
sin abandonar sus pesados atavíos propios, perm anecen en 
ciudades de c lim a  tan ard ien te  como C artagena.

i
■Los conocidos tejedores de O tava lo  (Prov. de Im babu- 

ra) se han d ir ig id o  por segunda vez a C h ile , hab iendo  o fre ­
cido su m ercadería en Concepción. Han llegado, incluso, a 
a b r ir  un to ile r en Santiago.

Una joven indígena, a lum na de la M is ión  A nd in a , re­
c ib ió  el tí tu lo  de a u x ilia r  de enferm ería , por -haber demos­
trado  no sólo a p titu d  sino tam b ién  com prensión en el des­
empeño de sus tareas. I

La M is ión  A nd ina , cuya sede se encuentra  en la Pro­
v inc ia  del C h im borazo ('Ecuador and ino  y c e n tra l) , u t i l iz a n ­
do elem entos nacionales y  extran je ros ha ab ie rto  un centro  
de capac itac ión  para artesanos rurales. En la loca lidad de 
Guano se da la enseñanza de ciertos o fic ios  e industrias ca ­
seras a los indígenas de la región. 'En cursos de dos o tres 
meses se les instruye en ca rp in te ría , m ecánica y te jidos ; en 
a g ric u ltu ra , elem entos de n u tr ic ió n  e h ig iene.

,A ra-íz de conversaciones hab idas con personeros de la 
M is ión  A n d in a , los párrocos de la m encionada área habrían  
convenido en co m b a tir la costum bre del "p r io s ta z g o ". Este 
consiste en una gran fiesta  relig iosa rea lizada en la iglesia 
local y  que te rm ina  con abundantes libaciones, en las que
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p a rtic ip a n  por igual hom bres y  m ujeres. Pero lo más grave 
es que los gastos, siem pre m uy altos, son soportados por un 
solo ind iv iduo , el "p r io s te ” , que es un ind io  tan  pobre com o 
los demás. Este se obliga a sostener ta les gastos por van idad  
o p a ra  e v ita r m urm uraciones. Para conseguir el d inero  se 
endeudan él y los suyos por el resto de su vida. lLa re fo rm a 
acordada establece que ta les gastos serán sostenidos en 
ade lan te  p o r toda ¡a co lec tiv idad , y las libaciones a lc o h ó li­
cas reem plazadas por juegos sanos y educadores.

Pero el suceso más sobresaliente ocurrió  en O tava lo , 
y los p ro tagonistas fu e ron  los indios que están considerados 
en tre  los más in te ligentes, industriosos y  activos de A m érica .

La im portanc ia  de ta l hecho no radica sólo en el suce­
so m ism o, sino ,tam bién en su s ign ificac ión . H ab iendo d ec i­
d id o  el M u n ic ip io  de esa ciudad cons tru ir un h o te l a o rilla s  
del vecino  Lago San Pablo, que s irv ie ra  al tu rism o  y e n tre te ­
n im ie n to  de los delegados a la X I C onferencia  in te ra m e r i­
cana de Q u ito , se venía sosteniendo conversaciones con los 
indígenas poseedores de las tie rras en el luga r e legido. Es­
tos se negaban re ite radam ente  a toda venta  y arreg lo. Por 
fin  el M u n ic ip io  destacó una com isión para tra ta r  una vez 
más, ¡n s itu , de convencerlos. M on tados ya en có le ra  y ne­
gándose d e fin it iva m e n te  a toda negociación, los indios ce r­
caron a los delegados y los ob liga ron  a re fug ia rse  en una 
casa vecina. La a la rm a  cund ió ,en  las calles de O tava lo  y  la 
pob lac ión , enco le rizada, se d ir ig ió  a rescatarlos, e n ta b lá n ­
dose una b a ta lla  cam pal con los aborígenes de la región 
que duró va rias  ¡horas y dejó un saldo de cinco  indios m ue r­
tos y  numerosos heridos. A n te  rea lidad  tan  contundente , de ­
c id ió  el M u n ic ip io  co n s tru ir el hote l en un s itio  del que po­
día disponer, cercano al de la d isputa.

Lo que ios hechos re latados evidencian  es no sólo el 
a rra ig o  del ind io  a la tie rra , fenóm eno del cual ta n to  se han
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ocupado los estudiosos, sino tam b ién  — y  esto es más im ­
p o rta n te  p o r ahora'—  la fo rm a  em pírica  y  por demás inge ­
nua con que el M u n ic ip io  de O tava lo  abordó la so lución de 
un problem a, senc illo  al parecer — com pra de un te rreno— , 
pero m uy de licado  y com p le jo  en rea lid ad : el desa lo jo  de 
p rop ie ta rios  conna tu ra lizados em ociona l, psico lógica y eco­
nóm icam ente  con la t ie rra  que les v io  nacer.

¡Estamos seguros de que la traged ia  se ¡habría evitado, 
y probablem ente  conseguido el te rreno  si el M u n ic ip io  de
O tava lo , en vez de env ia r sus proposiciones con ind iv iduos 
ajenos al conoc im ien to  y a fec to  de! ind io , hub ie ran  enca r­
gado una gestión educadora y convincente  a dos a n trop ó lo ­
gos sociales, que radicándose duran te  c ie rto  tiem po  en el lu ­
gar y en m edio de ios indios, hub ie ran  estab lecido un con­
tac to  d ia rio , am istoso y estrecho con ellos.

Que el rég im en co lon ia l de la encom ienda tiene fuertes 
supervivencias todavia  en este año de 1960 y  en el área a n ­
d ina ecua to riana , lo dem uestra el s igu ien te  re la to  de lo 
acaecido en las relaciones entre  un la t ifu n d is ta  y "s u s " 
huasipunguercs (peones a ba jo  jo m a ! que poseen en prés­
tam o una choza y una pequeña parcela  de t ie r r a ) .

La n o tic ia  dice así (D ia rio  de Ecuador) : "In d íg e n a s  de 
ha cienda T igua  han sido m a ltra tados por e! p ro p ie ta rio  de!
la t ifu n d io . Los ¡ndigenas huasipunguercs de la hacienda T i­
gua, s ituada en el C antón Pujil'i, P rovincia  de C otopaxi, han 
sido a trope llados por el p ro p ie ta rio  de e lla , qu ien  acorm pa- 
ñado por policías c iv iles y  contando con el apoyo del Jefe 
de Investigaciones de C otopaxi, ha com etido  actos que se­
rán sancionados por las auto ridades de T raba jo .

La denunc ia .—  El p ro p ie ta rio  de la hacienda fu e  c ita ­
do para que com parezca a la D irección  General del T ra b a jo  
a responder sobre varias reclam aciones de los indígenas
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huasipungueros y que se re fie re n  a sa la rio  m ín im o  que ja ­
más ha sido pagado, y  a ped ir ju s tic ia  por cuan to  les p ro fe ­
ría m a ltra tos  en el m om ento  que se le a n to jab a , llegando 
al ex trem o de to rtu ra rlos .

C uando ambas partes se encontraban  presentes, el D i­
rec to r del T ra b a jo  concedió la pa lab ra  a los indígenas, q u ie ­
nes h ic ie ron  una exposición tra n q u ila  y de buena fe ; pero 
fre n te  a esto el dueño de la hacienda, en voz a lta , tra tó  de 
im ponerles s ilencio . Entonces in te rv in o  el D ire c to r General 
para  m an ifes ta rle  que los indígenas eran tan  personas co ­
mo él y que se merecen respeto y consideración , tom ando  
en cuenta  que la Ley es igua l para  todos.

El p ro p ie ta rio  dem ostró su descontento por la observa­
ción, llegando  a a lte rarse  y  la n za r frases descomedidas co n ­
tra  la a u to rid ad  del T ra b a jo , expresando que estaba h a c ie n ­
do dem agogia.

En este m om ento el D ire c to r lldm ó  a la Fuerza P ú b li­
ca, an te  lo que el p ro p ie ta rio  abandonó v io le n ta m en te  la sa­
la. Por esta a c titu d  el D ire c to r envió un o fic io  al In te n d e n ­
te G eneral de Policía, so lic itá nd o le  la cap tu ra  por haber in ­
cu rr id o  en fa lta m ie n to  grave a la A u to rid a d  del T raba jo .

El a tro p e llo .—  Los indígenas denuncia ron  que el due ­
ño de la hacienda, ¡unto  con nueve policías y el apoyo del 
Jefe de Seguridad de C otopax i, les han golpeado en fo rm a  
sa lva je , haciendo 24  disparos para a tem oriza rlos , luego de 
lo cual han destru ido  una de sus hum ildes chozas, lle vá nd o ­
se les m a te ria les  y una parva de cebada. Adem ás se les ha 
tom ado  presas a M a ría  Juana Vega, esposa de uno de los 
indígenas, con su pequeño h ijo  de un año y mes de edad, y 
a M a ría  A nge la  Cela, con el ob je to  de a ve rigua r el pa rad e ­
ro de los huasipungueros, a quienes se acusa de robo.
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El D irec to r del T raba jo  envió te legram as al In te nd en ­
te y Jefe de Investigaciones de C otopaxi, para que in fo rm en  
sobre la razón legal por la que se encuentran  detenidas las 
indígenas. Como el Jefe de Investigaciones no ha respondi­
do, se le rem itió  o tro  te leg ram a exig iéndo le  la inm ed ia ta  
respuesta.

D ijo  el D irec to r General del T ra b a jo  que se com prom e­
te a hacer cu m p lir  la Ley y que no p e rm itirá  que el pa trono  
tra te , en esta fo rm a  inhum ana a los hum ildes y que hará 
todas las gestiones necesarias ante las auto ridades de P o li­
cía a f in  de que se castigue de acuerdo a la Ley a los h a ­
cendados que abusan así de los indígenas que les prestan sus 
servicios.

Por o tra  parte , los huasipungueros concu rrie ron  ante 
el señor Presidente de la República para hacerle  esta m isma 
d e n u n c ia ".

1
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